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ambién en esta ocasión queremos traer a la portada de 
la presente Hoja Informativa del Venerable P. Luis Amigó 
una institución que se honra con su nombre y puesta bajo 
su especial patrocinio.

Con ocasión del 75º Aniversario de la Muerte del Venerable P. Luis 
Amigó y los cuarenta años de andadura didáctica del centro, el Colegio 
P. Luis Amigó, ha inaugurado un nuevo pabellón de aulas, así también 
un parking, accesos al centro y monumento al Venerable Padre Luis.

El colegio cuenta actualmente con 1120 alumnos. El nuevo pabellón 
de aulas le permite aumentar una nueva línea didáctica, por lo que el 
presente curso contará con unos 1200 alumnos y éste se irá acrecentan-
do año tras año hasta redondear los 1700. 

Colegio P. Luis Amigó.  
Pamplona (Navarra).

Cuarenta años de andadura didáctica  
del centro

▼  Monumento a Luis Amigó y entrada al colegio.
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▼  Nuevo pabellón de aulas.

▼  Colegio Luis Amigó y campos de fútbol.

Por otro lado el colegio cuenta con unas magníficas instalaciones 
deportivas por lo que el Club Amigó del colegio cuenta con 26 equipos 
federados de fútbol, de chicos y chicas, y la rama de baloncesto tiene ya 
seis equipos federados. 

La Residencia Juvenil Lagún-Etxea, anexa al colegio, alberga 17 jóve-
nes, entre 14 y 17 años, cuyos estudios realizan en el mismo colegio y 
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constituyen una cantera de futu-
ros futbolistas para el Club Atlé-
tico Osasuna, cuyo estadio del 
Reino de Navarra se halla situa-
do en las cercanías del Colegio P. 
Luis Amigó.

El monumento al P. Luis 
Amigó es obra del escultor nava-
rro Faustino Aizcorbi, que, al ser 
erigida a la entrada del colegio, 
pero en terreno fuera del mismo, 
ha debido ser realizada en estilo 
figurativo.

La inauguración del pabe-
llón de aulas y del monumento 
a Luis Amigó ha tenido lugar 
la tarde el 12 de junio próximo 
pasado. Han tomado parte en el 
solemne acto autoridades civi-
les, del ministerio de educación 

▼  

Presentación del acto por los profesores del Centro.

▼  Bendición del nuevo pabellón de aulas.
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de Navarra, religiosos, religiosas y numeroso público. La bendi-
ción de las nuevas instalaciones corrió a cargo del P. José Antonio 
Fernández Grau, superior provincial de la provincia religiosa de 
España, que también se honra con el nombre del Venerable P. Luis 
Amigó. 

El acto, minuciosamente preparado por el director del centro 
y personal educativo del mismo, concluyó, como no podía ser de 
otra manera tratándose de su director, Fr. José Manuel Durá, con 
unos juegos pirotécnicos que, al final de la tarde, elevaron al cielo 
pamplonés el escudo del colegio.

Los diversos actos del evento cultural fueron presentados por 
dos de los profesores del centro, como muestra la información 
gráfica que se adjunta.

Quiera el Señor que el Venerable P. Luis Amigó siga bendi-
ciendo, como lo ha hecho hasta el presente, el colegio que se honra 
con su nombre y nacido del amable y recoleto seminario menor de 
San Antonio que los Amigonianos regentaron un día en terrenos 
de la Chantrea, Pamplona.

Fr. Agripino G.

▼  Salón de actos del colegio.
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Prólogo
Así fue el autor de esta autobiografía. Era, como aparece en ésta, su ver-

dadero retrato. El fondo de su ser, la paz; su vestidura, la humildad. Fue su 
vida correr manso de un río, sin declives pronunciados ni desbordamientos que 
rebasan el cauce. A su paso florecieron las flores de toda virtud: la caridad, la 
pobreza, la humildad, la obediencia, la austeridad, el sacrificio… La bondad de 
su hermosa alma se le irradiaba en la sonrisa que iluminaba su rostro; sonrisa 
que ni la muerte pudo borrar.

Poseyó, como pocos, el raro don de una vida inalterablemente serena, sin 
relieves, sin deslumbramientos, callada en la superficie pura de profundo 
cauce espiritual.

La Casa-Noviciado de Godella fue testigo de sus últimos días, como lo 
fuimos cuantos tuvimos la dicha de visitarle y oír de sus labios acentos de 
vida eterna. No olvidaré aquel Viá-
tico que recibió de mis manos. En 
tan solemne momento su lengua 
parecía un salterio que lanzara al 
cielo sus últimas notas de encendida 
gratitud. Después se quedó extático.  
Aún pude recibir su última bendi-
ción. Se incorporó y, pronunciando 
una por una todas las palabras del 
ritual franciscano, me bendijo. A los 
dos días ya estaba en el cielo.

La Casa-Noviciado me ha pare-
cido desde entonces una gran abadía 
medieval. Aquel aposento, la celda 
de un santo; aquel cadáver, cuerpo 
glorioso en mañana de resurrección.

En el afecto que mutuamente nos 
profesábamos llevaba yo la mejor 
parte; cuando se lo decía, me cogía 

Mons. Luis Amigó y Ferrer

Autobiografía

▲  Casa natalicia de José Mª Amigó
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las manos, apretándomelas con las suyas, como asintiendo, y me miraba como 
si en aquella mirada quisiera transportarme su alma entera.

El recuerdo de aquella mirada y de aquellas manos oprimiendo las mías 
son ahora para mí como la garantía de que con su poderosa intercesión velará 
desde el cielo por mí el que en la tierra me honró con su amistad.

+ Javier, Obispo A.A. de Vitoria.
1º de enero de 1941

Dedicatoria
En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, en el de mi Madre 

Santísima la Virgen de los Dolores y en el de mis Padres y Patriarcas san 
José y san Francisco, paso a reseñar algunos datos de mi vida para obedecer 
la indicación de un dignísimo sacerdote –la que yo consideré como voluntad 
del Señor– y para que mis hijos, los Religiosos y Religiosas Terciarios Capu-
chinos, con mayor motivo se acuerden en la presencia de Dios de éste su 
pobre Padre y Fundador, que tanto les ha amado.

s  Vista de la ciudad de Valencia
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Padres, lugar y fecha de  
nacimiento

1. Para mayor gloria, pues, de 
Dios y confusión y humillación de 
mi alma, debo empezar esta rela-
ción confesando que, no obstante 
las extraordinarias gracias y favo-
res con que el Señor me distinguió 
toda mi vida y la innata inclina-
ción que me concedió a la virtud, 
fui siempre –por desgracia– ingra-
to a sus beneficios, siendo con 
frecuencia víctima mi pobre alma 
del enemigo en la tenaz lucha que 
contra ella enderezaba el espíritu 
del mal. Pero, ¡gracias sean dadas 
al Señor, que siempre me tendió la 
mano para levantarme su Divina 
Providencia! Confirmándose las 
palabras del real profeta David, 
que dice: “Nunca desprecia el 
Señor el corazón contrito y humi-
llado” (Sal 50, 18).

2. Hecho este prenotando, paso a 
manifestar que me dio el Señor, 
en su misericordia, unos padres 
muy católicos, llamados don Gas-
par Amigó y Chulvi, abogado, hijo 
de Puzol, y doña Genoveva Ferrer 
y Doset, de Valencia. Y que, por 
hallarse algún tiempo mi padre de 
secretario en Masamagrell, nací yo 
en dicho pueblo el día 17 de octu-
bre del año 1854.

3. Y, para que se vea la especial 
misericordia del Señor para con-
migo, he de manifestar que en 
aquel año eran azotados los pue-
blos con una muy terrible epide-

mia de cólera, del que morían la 
mayor parte de las mujeres que 
estaban encinta antes o en el acto 
de dar a luz.  Por ello la gente del 
pueblo, que apreciaba mucho a 
mi madre, se dolía y lamenta-
ba de verla tan adelantada en su 
embarazo, por juzgar casi segura 
su muerte.  Pero tuvo compasión 
el Señor de mi virtuosa madre y 
dio a luz esta pobre criatura sin 
novedad alguna.

Bautismo y primera infancia

4. Desde luego, y sin pérdida de 
tiempo, dispusieron mis bue-
nos padres fuese regenerado en 
las aguas del Santo Bautismo al 
siguiente día, 18 de octubre, y me 
pusieron bajo la protección de la 
Santísima Virgen y del Patriarca 
san José, dándome por nombre el 
de José María.

  José Mª Amigó a sus tres años
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Y es de advertir que, además de 
esta distinción que tanto me honra, 
puedo yo alegar otro título a la 
Santísima Virgen para impetrar su 
auxilio y amparo, y es éste: el haber 
nacido el año mismo de la procla-
mación dogmática de su Inmacu-
lada Concepción, poco antes de 
la proclamación  de este misterio. 
¡Gracias sean dadas por todo al 
Señor!

De tan buenos padres recibí 
desde los primeros años esmerada 
educación religiosa y literaria en 
Valencia, pues debieron trasladar-
se allí mis padres a poco de nacer 
yo, pues no guardo memoria algu-
na de mi estancia en Masamagrell.

5. Recuerdo de un hecho que, a 
mi ver, manifestó bien claramente 

en mis primeros años la protec-
ción de mis Patronos, la Santísi-
ma Virgen y el Patriarca San José, 
y fue el siguiente: Un día en que, 
como de ordinario, íbamos en 
ruta recogiendo los niños para la 
escuela, al tiempo que estábamos 
detenidos en una plazuela espe-
rando al pasante, que fue a buscar 
a un niño, llegó un lechero con sus 
vacas y los niños, mientras éste fue 
a llevar la leche a una casa, empe-
zaron con sus abrigos a torear una 
de ellas que debía ser algo brava.  
Yo, como más pequeño y  por el 
mucho miedo que tenía, me aparté 
cuanto pude de aquel lugar; pero 
el animal se vino en dirección a 
mí, me echó en tierra y me estuvo 
corneando hasta que, a los lloros 
de los niños, acudieron el pasante 
y el lechero, y hubo éste de hacer 
mucha fuerza para desviar al ani-
mal, que estaba sumamente ciego. 
Hízome varias peladuras en el 
cuelo y juzgo milagroso que no 
acertase a introducirme el cuerno 
por bajo de la barba, en cuyo caso 
me hubiera muerto. ¡Benditos sean 
mis Santos Patronos!

Su educación religiosa

6. Desde niño me dio el Señor 
inclinación al sacerdocio, por lo 
que mis juegos eran de ordinario 
hacer altares, decir misas y cele-
brar fiestas, costumbre que tuve 
hasta bien mayor.

  Pila bautismal
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Quizá por esto me distinguían 
mis buenos padres con singu-
lar predilección. De una sola vez 
recuerdo me castigara mi padre, 
porque con mis juegos le impedía 
descansar, y le vi luego llorar de 
pena.

No creo obrar con pasión 
ponderando las virtudes de mis 
padres, pues ello redunda en gloria 
de Dios. Dintinguióse mi padre por 
un corazón candoroso y compasi-
vo y por una fe firmísima, que dio 
bien a conocer cuando estaba ago-
nizando, pues, como extrañado de 
que el sacerdote que le ayudaba a 
bien morir le preguntase si creía en 
los artículos de la fe, le contestó con 
entereza: ¡Pues eso podíamos hacer, no 
creer!

Y de mi madre puedo decir que 
no he conocido señora más sufri-
da; y tan prudente, que jamás se 
conocía por su semblante los dis-
gustos o penas que la atormen-
taban, pues, decía, que ninguna 
culpa tenían los de fuera de nues-
tras tribulaciones.

Bien quiso el Señor darnos a 
conocer los méritos de entrambos 
pues, al descubrir sus restos, a los 
cuarenta y ocho años de enterra-
dos, para trasladarlos a la cripta de 
la iglesia que edifiqué en el Asilo 
de Masamagrell, se hallaron los dos 
cuerpos enteros, y el de mi padre 
tan perfecto en sus facciones, que el 
sepulturero, sin conocernos, dijo a 
mi hermana, que estaba a mi lado: 

Señora, usted no puede negar ser hija 
de este cadáver. Y costó trabajo para 
reducir los restos, a fin de poderlos 
introducir en la caja que de ante-
mano llevábamos preparada.

7. Tan buenos padres no podían, 
pues, descuidar nuestra educación 
religiosa, y a su tiempo procura-
ron recibiese yo los Santos Sacra-
mentos. El de la confirmación me 
lo confirió el señor arzobispo, don 
Pablo García Abella, en la parro-
quia de san Lorenzo, el 18 de 
noviembre de 1857, cuando tenía 
yo tres años de edad, y mi primera 
comunión la hice el 13 de mayo de 
1866, juntamente con mi hermano 
mayor, Julio, en la parroquia de san 
Nicolás, donde entonces vivíamos. 

 Escuelas Pías. Patio del colegio
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No comulgamos más pronto por-
que entonces estaban en la creencia 
de que para ello se requería mucho 
juicio y conocimiento en los niños.

Desde entonces comencé a 
comulgar con alguna frecuencia, 
pero con mayor cuando empecé a 
ir al seminario.

Amistades y devociones  
infantiles

8. Siempre tuve pocos amigos y 
procuraba fuesen de más edad 
que yo, inclinados a la piedad; 
por lo que pude continuar con 
ellos mi costumbre de hacer fies-
tas, cantar misas y predicar. Y una 
de mis principales devociones en 
aquel tiempo fue a santa Rita de 
Casia, por ser la primera vida de 
santos que leí. Por ello mi mejor 
amigo, José Guzmán Guallar, que 
era escultor, me obsequió con 
una imagen de la santa, que yo 
agradecí infinito, y mis padres se 
esmeraron en vestirla, con lo que 
aumentó mi devoción a la santa, a 
quien acudía en todas mis necesi-
dades.

9. Bien pronto, acompañado del 
referido amigo, empecé a asis-
tir los domingos al hospital para 
atender a la limpieza de los enfer-
mos, alistándome al efecto en la 
Congregación de San Felipe Neri. 
Luego, deseosos de mayor perfec-
ción, solicitamos el ingreso en la 
Escuela de Cristo, instalada en las 
Escuelas Pías; pero para mi admi-

sión se tropezaba con la dificultad 
de no tener la edad reglamentaria, 
inconveniente que allanó el santo 
varón Gregorio Gea, fundador del 
Patronato de Valencia, el cual per-
tenecía a aquella Junta y me tomó 
gran afecto.

10 .  Con tan buenos ejemplos 
empezó a despertarse en mí un 
gran deseo de vida más perfecta, 
ingresando en religión. Pero ni 
entonces estaban establecidas las 
órdenes religiosas en España ni 
yo había visto más religiosos que 
unos franciscanos que vinieron de 
paso a Valencia para Tierra Santa, 
y a mí me parecieron ángeles baja-
dos del cielo.

Estos primeros años de mis 
estudios fueron para mí de gran-
des y fuertes emociones, gratas 
unas y muy tristes otras.

continuará

 Seminario Conciliar en que estudia José Mª Amigó 
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Ramillete de Pensamientos del

405. 	 Dejándose guiar por el Señor, inicien la vida de penitencia, sabiendo que todos 
hemos de estar en disposición de conversión permanente.	 R 6

406. 	 Motivo de grande satisfacción y consuelo ha de ser ciertamente para nosotros, 
amados hijos, el saber que, si bien es preciso apurar hasta las heces el amargo cáliz 
de la mortificación y penitencia para salvarnos, en cambio, es tal la eficacia de este 
medio que nos asegura el perdón de nuestras culpas.	 OC 389

407.  	 Los ayunos de Francisco -puede decirse- eran perpetuos, pues ayunaba varias 
cuaresmas al año y la de la Iglesia, con tal rigor, que apenas se alimentaba más que 
con pan y agua.  Según San Buenaventura, trataba el Seráfico Padre a su cuerpo 
como a un enemigo, concediéndole tan sólo lo que no le podía negar.	 OC 1022

408.	 Era tal la mortificación y penitencia de Francisco que su sola consideración llena de 
admiración y espanto, pues tenía hecho pacto con sus sentidos de contrariarles siem-
pre, aún en sus menores deseos.  Resolución que cumplió hasta su muerte.	 OC 1289

409.	 Si nos fuese dado, amados hijos, seguir paso a paso la vida mortificada de Fran-
cisco y penetrar en el santuario de su alma, para conocer su mortificación interior, 
veríamos que en nada cede a la de los anacoretas y que con razón se le llama el 
Penitente de Asís.	 OC 1293

410.  Procurarán las Hermanas asistir (al santo sacrificio de la misa) todos los días con 
gran fervor y devoción para penetrarse mejor del espíritu de inmolación y sacrifi-
cio, que es el fundamento de la vida religiosa y el que nos hace semejantes a Jesús 
crucificado 	 OC 2336

411.  	 En efecto, ¿qué mejor que el espíritu de mortificación y penitencia que se refleja 
en las instituciones de Francisco de Asís para hacer comprender a los hombres su 
locura al seguir los falsos placeres del mundo?	 OC 2445

412. 	 Penitencia y oración. Ved aquí, amados hijos, las dos alas con que nos hemos de 
remontar hasta el trono de la misericordia de Dios, para implorar el perdón de 
nuestros pecados y de los del mundo con la seguridad de conseguirlo.	 OC 656

413. 	 Francisco prohibió en la Regla a los Terciarios  el lujo desordenado y los espectá-
culos peligrosos, enseñándoles prácticamente el desprendimiento y desprecio del 
mundo y de sus pompas y vanidades, con su extremada pobreza y lo austero y rigu-
roso de su hábito, suficiente tan sólo para cubrir su desnudez.	 OC 1015

414. El hombre no podía entrar en el cielo sino por el camino de la penitencia y de las 
demás virtudes que le hiciesen acreedor a él, al modo que, por el mismo camino 
de la mortificación y sufrimientos inauditos hasta la muerte de cruz, debía entrar 
también su divino Libertador en su gloria.  	 OC 269
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Ramillete de Pensamientos del
415. 	 Las corrientes materialistas de nuestro siglo y sus doctrinas perversas, a la vez 

que deprimen el espíritu fomentan la sensualidad y molicie, por lo que el solo 
nombre de mortificación y penitencia asusta hoy y espanta a la mayor parte, aun 
de los fieles.	 OC 377

416. 	Comprendían los santos, como verdaderos sabios que,habiendo entrado Jesucristo 
en su reino por el camino de la mortificación y abierto sus puertas con la llave 
maestra de la cruz, por el mismo camino debían seguirle sus discípulos, cargados 
cada cual con la suya, como el mismo Maestro soberano les enseñó.	 OC 396

417.	 La mortificación o penitencia nos es necesaria, amados hijos, para salvarnos, 
como medio único de aplacar al Señor y fortalecer nuestra alma para vencer los 
obstáculos que le oponen sus enemigos, y para atraer sobre nosotros las divinas 
misericordias.	 OC 397

418.	 De Francisco de Asís dice San Buenaventura: “Cuando parecía haber llegado 
a la cima de la perfección y ser ya un hombre todo celestial, buscaba aún 
nuevos motivos para mortificar sus sentidos, cual si entonces comenzase a 
servir a Dios”. 	 OC 1289

419.	 Tan raro ejemplo de mortificación causaba una grande impresión en todos los 
que veían a Francisco y, comparando su vida con la de aquel Santo Penitente, 
se movían a seguirle por el camino de la penitencia para satisfacer por sus 
pecados.	 OC 1294

420.	 Podremos habernos arrepentido, llorando también nuestros extravíos, y confe-
sado nuestras culpas a los pies del Ministro de Jesucristo, pero ¿estamos segu-
ros de la verdad de nuestra conversión y de que la acusación de nuestras faltas 
ha sido acompañada del dolor y propósito necesarios para obtener el perdón 
de ellas?	 OC 1296

421. 	 De no haberse constituido Jesucristo en nuestro guía y maestro en la práctica de 
las virtudes y enseñado el camino de la mortificafción, penitencia y amor a la 
santa cruz, no dudéis, amados hijos, que hubiesen perecido eternamente muchas 
más almas.	 OC 1508

422. 	De aquí que el Apóstol San Pablo no quisiese gloriarse en otra cosa que en la cruz 
de Jesucristo; que los Apóstoles fuesen llenos de gozo a los tribunales, considerán-
dose felices de sufrir algo por el nombre de Jesús; y que los mártires se esforzasen 
a sufrir los más atroces tormentos, persuadidos de que empezaban a ser discípu-
los, cuando por su amor padecían, como decía el mártir San Ignacio	 OC 395

423. 	El ayuno y la abstinencia son las mortificaciones que la Iglesia nos impone en la 
Cuaresma para impetrar el perdón de los pecados que, como dice el Señor, no se 
consigue sino por la penitencia (cf Lc 13,5).	   OC 611

sobre SENTIDO PENITENCIAL



14

 

¿Por qué llamo disonancias
A estas décimas que escribo?
Porque ingratos los concibo
Al que gusta de arrogancias; 
Resultarán discrepancias
Que no acostumbras a oír. 
Lo que te quiero decir 
Otros te saben callar:
Que vivirás sin pensar
Si piensas sólo en vivir.

No hay en el mundo afección
Ni amor que iguale al materno
Después del Amor Eterno
Privará su corazón.
Escucha, pues, mi canción,
Argentina, aunque no cuadre
A tu oído y lo taladre
Con la verdad atrevida.
Que si no te di la vida
Soy un hijo de tu madre.

Los poetas nacionales
Te arrullan con sus acentos
Y te harán tragar los vientos
De epopeyas inmortales.
Otros, y son más letales
Y de musa más ladina,
Han comprendido, Argentina, 
Tu afán de gloria y laureles
Y con la lira, a tropeles 
Viénente a dar coba fina.

Cual niña hermosa has crecido,
Que mereces eso y más, 
Y así gorgoteando estás
Con la gloria que has sorbido.
No querrás prestar oído
Sino a cantos de sirena
Que tu sentir enajena
Y negarás tus afectos
A quien note tus defectos, 
Porque esa nota disuena.

Ya los centros oficiales
Se emanciparon de Dios
Porque sólo van en .pos
De enseñanzas mundanales.
Una de las principales,
La base del patriotismo, 
Que es sin duda el catecismo, 
Déjanlo a la devoción…
Y, sin Dios, el corazón
Resbalará hacia el abismo.

Empero adoráis el oro
O, como decís, la plata.
Bien la Argentina retrata
Por el nombre su tesoro.
Sea cristiano o sea moro,
Japonés, hebreo o chino
Poco importa al argentino;
Todo el mundo tiene acceso
Como dé margen el peso.
Lo demás,… ¡Vale un comino!

Oda a la Argentina
Disonancias
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La vanagloria que afea
Hasta la acción más divina
Hace como la gallina
Que su huevo cacarea.
Y como el mundo no vea
Lo bueno que alguno hace
Ya ni lo bueno le place…
Mira si tienes ejemplo
En las piedras de algún templo
Y el nombre que en ellas yace.

Sangre, fe y amor te dieron
Los que vinieron de España.  
Mas otros de tierra extraña,
¡Argentina!, ¿qué te dieron?
De tal modo convirtieron
Tus sentimientos filiales
A guisa de desleales
Que ensancharon tu conciencia
Y al grito de independencia
Buscaste nuevos ideales.

¿Que es muy grande tu extensión?
Éralo en tiempo pretérito.
Ello no es humano mérito
Es, más bien, divino don;
Como lo es la condición
De tu clima y de tu suelo.
Son beneficios del cielo
Al que siempre has de mirar,
Para que tu prosperar
No sea el Ícaro vuelo.

Ya la edad te emancipó:
Tu Madre, siempre serena,
Sigue para ti tan buena
Que más hijos te entregó.
De la fe que te infundió
Presintiendo tu destino
Con tu crecer peregrino
No apagues los resplandores.
Que tus terrenos valores
Trocará en precio divino.

A tu solar van viniendo 
Gentes nuevas de otras razas
Y algunas, según las trazas, 
Tráente y van esparciendo
Ideas que vienen siendo
Germen de disolución;
Propagan la corrupción
En progresión tan creciente,
Que intentan pierda tu gente
De la moral la noción.

Nada digo del idioma
Barbarismos y gauchadas…
Van tus gentes ilustradas
Desterrando esa carcoma.
No lo tome el vulgo a broma
Y cure de ese narcótico
Que le da el lenguaje exótico
Para abatirle las alas,
Queriendo menguar sus galas
Galiparlando estrambótico.

Respeta la autoridad,
Fía en Dios tu gloria y fama,
Sus ministros honra y ama,
Consuela a la ancianidad.
Tus hijos en la piedad
Edúcalos, sin aprecios
Del qué dirán de los necios
Ni desprecios de malvados;
Que es de valientes soldados
Despreciar tales desprecios.

Escucha por conclusión
Lo que con amor te digo:
Del progreso soy amigo,
Como lo es mi Religión.
Progresen en tanta unión
Cuerpo y alma; ese es mi anhelo.
Progrese por este suelo
Todo el hombre en su camino
Que lleva a inmortal destino:
¡Progrese mirando al cielo!

Beato Domingo Mª de Alboraya 1922.

Oda a la Argentina
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no de los hechos más impresionantes en la vida de nuestro Venerable Padre Luis Amigó 
-y al que dedica varias páginas en su Autobiografía (cf. L. Amigó, OC 81-88)- es, sin duda 
alguna, la peste del cólera de 1885 en Masamagrell, Valencia. 

La peste se incuba en Alicante y sube por la Ribera y la Huerta, dejando a su paso muerte, desolación 
y lágrimas. En Alzira se lleva por delante una cuarta parte de su población. Y llega también a Masamagrell, 
en que la mayoría de los fallecidos aquel año lo fueron a causa de la peste. Se calcula que dicho año murie-
ron por el cólera, o la peste negra, cien mil españoles, veinte mil de los cuales en la Comunidad Valenciana.

Las Constituciones de los Capuchinos decían textualmente: “Porque a quienes no gozan de amor 
terreno es cosa dulce, justa y debida el morir por quien murió por nosotros en la cruz, se ordena: que, 
en tiempos de peste, los hermanos sirvan a los apestados como lo dispongan sus vicarios” (cf. Const. 
1536, VI).  El Padre Luis y también sus hermanos de La Magdalena, en Masamagrell, se prestan a este 
servicio caritativo. Y asimismo sus hijas, las terciarias Capuchinas. “Pues, como todas ellas estaban 
animadas de tan buen espíritu, no hubo alguna que no se ofreciese al sacrificio” (L. Amigó, OC 84).

La peste del cólera de 1885 se cobra la vida de cuatro capuchinos y otras cuatro hermanas. Tam-
bién el Padre Luis enferma de la peste, pero, gracias a Dios, como el padre Cristóforo de I Promesi Sposi 
del Manzini, logra recuperarse. Y, sin duda alguna, también él se desvela por los apestados. La peste 
del cólera será determinante en la misión a que destina a sus Religiosas Terciarias Capuchinas.

Durante la peste de Milán de 1630 -en que la ciudad queda reducida a 64.000 habitantes de los 
250.000 que contaba al principio- los capuchinos se hacen cargo del Lazareto y sus seis mil apestados. 
En él hacen de superintendentes, confesores, administradores, enfermeros, cocineros, roperos y todo 
lo demás que ocurriese. 

Del P. Cristóforo y sus capuchinos, muchos de los cuales mueren contagiados, pero con alegría, 
hace Manzoni el siguiente elogio: “Atender a los apestados es una noble manifestación de la fuerza y 
de la habilidad que la caridad puede dar en todo tiempo, y en cualquier orden de cosas, el ver que a 
estos religiosos capuchinos sostener un tal encargo del Lazareto y tan bravamente.

Y fue bello el haberlo aceptado sin otra razón que el no hallar quien lo quisiera aceptar, sin otro 
fin que el de servir, y sin otra esperanza en este mundo que la de una muerte segura, más envidiable 
que envidiada.

Y fue bello el hecho mismo de habérselo ofrecido a ellos, sólo porque era difícil y peligroso y se 
suponía que éstos debían tener el vigor y sangre fría, tan necesarios y raros en aquellos momentos.

Por esto los hermanos capuchinos son merecedores a que públicamente nos acordemos de su 
obra y de su corazón, con ternura y con aquella gratitud que les es debida por los grandes servicios 
prestados, de hombres a hombres, y más debido a quienes no se lo han propuesto como recompensa” 
(I Promessi Sposi, cp. 31). 

Tal elogio se pudiera otorgar asimismo, con la debida proporción, a nuestro Venerable Padre Luis y 
a sus hermanos e hijas espirituales en la peste de 1885. Pues vivieron la vida teologal de forma heroica. 
Creyeron que, a cuantos gozan de una muerte santa, se les destina a una recompensa magnífica. Espera-
ron contra toda esperanza en otra vida mejor. Y su caridad les llevó, inclusive, a ofrecerse en holocausto.

Fr. Agripino G.

Luis Amigó en 
la peste de 1885



17

n Madrid, y los días del 
26 al 28 del pasado mes 
de junio, ha tenido lugar 
el XIV Encuentro Nacio-

nal de Cooperadores Amigonianos.  
Los participantes han disfrutado de 
unas jornadas de reflexión sobre el 
tema Luis Amigó, Mensaje de vida 
para los laicos hoy, a la vez que han 
considerado su pertenencia a la 
Familia Amigoniana, así como tam-
bién las virtudes características de los 
Beatos Mártires.

A conclusión del encuentro los Cooperadores Amigonianos han emitido un cariñoso men-
saje en el que, entre otras ideas, resaltan

En un primer momento:
	 * La figura de Luis Amigó como Mensaje de Vida.
	 * Luis Amigó servidor de los necesitados, enfermos y encarcelados.
	 * El Venerable P. Luis como hombre de Dios, providencialista y apostólico.
	 * Y, sobre todo, como un adelantado en la teología del laicado.
En un segundo momento:
	 * Constatan la universalidad de la Familia Amigoniana.
	 * La vigencia del carisma amigoniano con las actitudes del Buen Pastor.
	 * La encarnación del amor misericordioso y corredentor.
	 * Valoran al religioso amigoniano por su cercanía, acogida y hospitalidad.
En un tercer momento:
	 * Aprecian la necesidad de crecer en la fe cristiana, audacia y celo apostólico.
	 * Agradecen la presencia y eficacia de los Animadores Espirituales.
	 * Y sienten la necesidad de ahondar en la propia espiritualidad amigoniana.

Por último han elegido el nuevo Consejo Directivo Nacional, que se conformó así:

* Presidenta: María Pilar Villalba.
* Vicepresidenta: Josefina Egea.	 *Vocal: María del Carmen Alonso.
* Tesorera: Marisa Rodríguez. 	 *Secretario: Fernando Armenta.

El P. Vicepostulador

xiv Encuentro nacional de 
cooperadores amigonianos
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L IMOSNA S
Por gracias y favores obtenidos de los devotos del

Venerable Luis Amigó

N.B. Las limosnas corresponden a los meses de abril, mayo y junio del año 2008. Las que no me ha sido posible conocer su procedencia aparecen en 
VARIOS. Si usted envió algún donativo, y no apareciere en la presente Hoja Informativa, sin duda aparecerá en la siguiente. Muchas gracias por su ayuda a 
la Causa de Canonización del Venerable Luis Amigó y de sus hijos los Beatos Mártires de la Familia Amigoniana.

ESPAÑA: 
ALBACETE: Casas de Juan Núñez: Amparo 

Soria, 20 €; Madrigueras: Josefina Leal, 15 €. 
ALICANTE: Miguel Pérez Lucas, 10 €; Ori-

huela: Pilar Arróniz, 10 €; Rosa Rodríguez, 30 
€; Rosa Rodríguez, 30 €; Rosa Rodríguez, 30 €; 
Rosario Ruiz, 10 €; Teulada: María Oller, 50 €.

ASTURIAS: Oviedo: Rafael Jesús Fernán-
dez, 10 €. 

BARCELONA: Badalona: Nicolás Medina, 
25 €.

BURGOS: Un devoto, 25 €; Villadiego: 
Familia García Ramos, 10 €. 

CÁDIZ: Zábal Bajo: Isabel Infante, 10 €. 
CASTELLÓN: Miguel Sánchez Láinez, 50 €; 

La Vall de Almonacid: Serafín Blay, 20 €; La 
Vall d´Uixó: Vicente Martín, 25 €; Segorbe: 
Modesta Gómez, 5 €; Pilar Abad, 10 €; Rosa Gil 
Lorente, 50 €; Segorbe, s.l., 20 €; Una familia, 
10 €.

GUIPÚZCOA: Lasarte: Marisa Irurita, 100 €; 
San Sebastián: María 20 €; Silvia Mar Loren-
te, 20 €. 

LA CORUÑA: Vta. Díaz de Dios, 50 €.  
MADRID: Luis Cifuentes, 50 €; María Miguel, 

20 €; Rafael Jesús Fernández, 10 €; María Tere-
sa Tarragó, 50 €; Tomás Navas, 20 €; Naval-
carnero: Pablo Domingo e Isabel Almagro, 
150 €. 

NAVARRA: Corella: Luis Nieto, 20 €. 
PALENCIA: Payo de Ojeda: Aquilina García, 

20 €.
SEVILLA: Dos Hermanas: P. Julio Martínez, 

200 €.
TERUEL: Tere García, 30 €.
VALENCIA: Carmen Amigó, 12 €; Carmen 

Amigó, 12 €; Carmen Amigó, 12 €; Carmen 
Parra, 15 €; Devota de Luis Amigó, 500 €; 
Mariano Tomás, 100 €; Albalat de la Ribera: 

Carmen Fabra, 10 €; Una devota, 15 €; Una 
devota, 5 €; Albalat dels Sorells: Amparo 
Albert, 20 €; Alzira: Pepita Pérez, 20 €; Bena-
guacil: Un devoto, 10 €; Una devota, 5 €; Una 
devota, 5 €; Carcaixent: Una familia devota, 
50 €; El Puig de Santa María: María Piquer, 
10 €; Godella: Un devoto, 30 €; L´Eliana: Un 
devoto, 500 €; L´Ollería: Mercedes Mompó, 
30 €; Mercedes Mompó, 30 €; Mercedes 
Mompó, 24 €; Mercedes Mompó, 22 €; Mas-
samagrell: Amparo Navarro, 10 €; Bienvenido 
García, 6 €; Guadalupe Fabra, 20 €; Isabel Sal-
vador, 50 €; Maruja Santamaría; 5 €; Rosario 
Casas, 10 €; Una devota, 10 €; Una devota,  
10 €; Massanassa: Juani Gómez, 20 €; 
Meliana: Alumnos 2º de ESO, 15 €; Colabo-
ración Hoja Informativa, 10,80 €; En acción 
de gracias, 10 €; Isabel Casares, 40 €; Santi 
Balanzá, 20 €; Una devota, 5 €; Oliva: Nieves 
Pellicer, 20 €; Puçol: Familia Sanchís Martí, 
50 €; Rafelbunyol: Encarna Gaspar, 5 €; 
Torrent: Feligreses de Monte Sión, 50 €; Feli-
greses de Monte Sión, 70 €. 

VARIOS: Anónimo, 50 €; Emilio González , 
3.000 €; Una devota, 50 €; Un devoto, 25 €; 
Un devoto, 50 €; Varios devotos, 50 €. 

ZARAGOZA: Jacoba Alegre, 5 €. 

L   I   M   O   S   N   A   S
Por gracias y favores obtenidos de los devotos 

a los mártires Terciarias/os Capuchinos

CANTABRIA :  Col indres :  Joaqu ina 
Quintana, 50 €.  

TERUEL: Anónimo, 30 €.

VALENCIA: Godella: Un devoto, 50 €; 
Torrent: Feligreses de Monte Sión, 50 €; Feli-
greses de Monte Sión, 78 €. 
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Enviad los relatos de gracias recibidas y las limosnas al P. Vicepostulador:
Seminario de San José. Telf.: 963 638 165/196. 46110 Godella (Valencia) ó

Pl. Don Juan de Vilarrasa, 8-3ª Accesorio. Telf.: 963 912 703. 46001 Valencia ó
a BANCAJA: c.c.c. 2077/0180/10/1101211576

SEPTENARIO A LA VIRGEN DE LOS DOLORES PARA ALCANZAR GRACIAS
POR INTERCESIÓN DEL VENERABLE LUIS AMIGÓ

1.º La profecía del anciano Simeón.
2.º La huida a Egipto.
3.º Pérdida del Niño Jesús.
4.º Encuentra a Jesús con la Cruz.
5.º María al pie de la Cruz.
6.º Recibe en brazos al Hijo difunto.
7.º Sepultura de Jesús y soledad de María.

	 Récese una Ave María en cada uno.

ORACIÓN
(para uso privado)

Señor que dijiste "No vine a salvar a los justos sino a los pecadores": 
Dignaos allanar los caminos que conducen a la glorificación del 
Venerable Luis Amigó, que con tanto celo trabajó por la salvación 
de la juventud extraviada, a fin de que le veamos elevado al 
honor de los altares, si es Vuestra Santísima Voluntad y para mayor 
Gloria Vuestra. Lo que os pido por intercesión de Nuestra Madre 
Dolorosa. Amén.

Enviad los relatos de gracias recibidas y las limosnas al P. Vicepostulador:
Seminario de San José. Telf.: 963 638 165/196. 46110 Godella (Valencia) ó

Pl. Don Juan de Vilarrasa, 8-3ª Accesorio. Telf.: 963 912 703. 46001 Valencia ó
a BANCAJA: c.c.c. 2077/0180/10/1101211576

SEPTENARIO A LA VIRGEN DE LOS DOLORES PARA ALCANZAR GRACIAS
POR INTERCESIÓN DEL VENERABLE LUIS AMIGÓ

1.º La profecía del anciano Simeón.
2.º La huida a Egipto.
3.º Pérdida del Niño Jesús.
4.º Encuentra a Jesús con la Cruz.
5.º María al pie de la Cruz.
6.º Recibe en brazos al Hijo difunto.
7.º Sepultura de Jesús y soledad de María.

	 Récese una Ave María en cada uno.

ORACIÓN
(para uso privado)

Señor que dijiste "No vine a salvar a los justos sino a los 
pecadores": Dignaos allanar los caminos que conducen a la 
glorificación del Venerable Luis Amigó, que con tanto celo trabajó 
por la salvación de la juventud extraviada, a fin de que le veamos 
elevado al honor de los altares, si es Vuestra Santísima Voluntad 
y para mayor Gloria Vuestra. Lo que os pido por intercesión de 
Nuestra Madre Dolorosa. Amén.

Onda, Castellón, a  20 de abril de 2009.
Doy gracias a Dios y a la Santísima Virgen de los Dolores, 

por mediación de Luis Amigó, por los favores que he 
recibido, como son, entre otros, la salud de toda la familia, 
la revisión ginecológica y mamografía anual que nos hicieron 
a mi hija y a mí, y que resultó ser favorable, la mejoría de 
mi marido tras su hospitalización por una fuerte infección 
urinaria e inflamación prostática, los viajes que realiza mi 
hijo al extranjero por razones de trabajo y los viajes diarios 
de mi hija hasta el lugar de trabajo.

Le pedí al Señor que todo esto resultase bien, si era su 
santísima voluntad, e hicimos el septenario a la Virgen de 
los Dolores, por mediación de Luis Amigó, y la novena a la 
Santísima Trinidad, por mediación de la beata Josefa Naval 
Girbés, de Algemesí.

Desearía que me mandasen alguna estampita del septe-
nario y alguna reliquia. Les envío un donativo.

Sin nada más, un cordial saludo de
Dolores Ramos.-

 

Madrid, 1 de Mayo de 2009.
Estimado padre:

Enterado por el boletín -Hoja Informativa de Luis Amigó- 
de que se están realizando los trámites necesarios para una 
próximo beatificación del Venerable P. Luis Amigó, con esta 
misma fecha les envío un donativo por transferencia bancaria 
como ayuda a los gastos.

En mi niñez tuve la ocasión de saludarle muchas veces, 
por lo que guardo grandes recuerdos de su persona.  Dada 
nuestra proximidad con el Convento de Monte Sión, que hacía 
capia común con nuestra casa, nos visitaba con frecuencia.

Espero tener la suerte de verlo elevado al honor de los 
altares, dada mi elevada edad de 89 años y único supervivi-
ente de la Familia Cabanes Badenas.

Muchos saludos al padre director, a quien saludé este 
pasado verano acompañado de mi esposa, hijo y nieto.  Salu-
os al resto de la comunidad.  Cuando tengo ocasión saludo 
en mi nombre al padre Agripino González, gran amigo de la 
familia Cabanes.

Le saluda atentamente.
Fernando Cabanes Badenas

Cartas interesantes
Gracias obtenidas por intercesión del
Venerable Luis Amigó
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17. Serafina de Ochovi, la mujer 
fuerte

Un amigo mío, pintor por más señas, 
me asegura que para estudiar crítica-
mente un cuadro se requieren, al menos, 
dos condiciones previas: sensibilidad ar-
tística e independencia de criterio.

- ¡Aimé!, le respondo. Pues diosa for-
tuna de ambas cualidades no se mostró 
excesivamente espléndida hacia mi per-
sona, que digamos.

- ¿Entonces?
- Entonces..., como ocurre siempre, 

únicamente por vía de amor se consigue 
superar tales contratiempos. Es la única 
salida que me permite diosa fortuna. Es 
la vía que he tenido que elegir.

Indudablemente la crítica de un cua-
dro requiere gran sensibilidad artística, 
capacidad de interiorización, detenida 

observación del lienzo, habilidad para 
sentir su belleza, y sintonía para poder 
percibir las más leves vibraciones de la 
obra de arte en el fondo del alma. Y arte, 
orden, belleza, armonía..., tan sólo se 
perciben si vibran en planos directamen-
te conectados con una gran sensibilidad.

Por otra parte -y me refiero a la se-
gunda de las condiciones requeridas, 
según mi amigo- ¿cómo me pudo mani-
festar imparcial ante el cuadro de mis 
hermanos mártires, y hermanos muy 
queridos en religión?

- ¿Sabes que en 1936 seis de ellos 
formaban parte de la fraternidad, de la 
que desde hace muchos años formo parte 
también yo?

- Entonces...
- Entonces... lo tengo difícil, ¿no?
- Indudablemente lo tienes difícil, 

responde mi amigo. No te arriendo las 
ganancias.

Efectivamente, no me va a resultar 
nada fácil analizar el cuadro con inde-
pendencia de criterio, con criterio de im-
parcialidad. De todos los modos trataré 
de llevarlo a cabo lo mejor que sepa y 
pueda. ¡Y sea todo por el amor de Dios, 
como diría el Venerable Luis Amigó,... y 
de los mártires, mis hermanos!

Comenzaré hoy mi reflexión por Sera-
fina de Ochovi.

Serafina -así la recoge el pintor en el 
lienzo- es la religiosa que parece querer 
envolver el conventito de Monte Sión bajo 
un amplio abrazo maternal. Mírenla 
seria, sobria, franca, mujer de una sola 
pieza. Parece la mujer fuerte de la Bi-
blia. Es la figura femenina más cercana 
a la cruz. ¿Por qué será que la cruz es 

Meditación del Cuadro
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siempre el punto de referencia en el Cua-
dro de los Mártires? ¿Por qué será que la 
cruz es siempre la imagen preferida del 
mártir y del cristiano? 

Serafina de Ochovi vio la luz en el 
pueblecillo navarro de su mismo nom-
bre. En el valle de Iza. En la cuenca de 
Pamplona. Su familia era de cristianos 
viejos, como se decía entonces. Fueron 
ocho robustos vástagos, ocho hijos.  Cua-
tro hijos y cuatro hijas. La campana de 
la iglesia marcaba el ritmo de vida de la 
aldea. Y su párroco, don Máximo Rodi-
cio, que lo fue de la aldea por más de 57 
años, acomodaba el horario de misa y ro-
sario a las necesidades de la feligresía. 
Don Máximo con el tiempo consiguió ha-
cer de Ochovi un pueblo levítico.

Don Hilarión y Juana Francisca dedi-
caron al Señor la mitad de su prole. Dos  
de sus hijos, Otón y Bernardo, y otras dos 
de sus hijas, Petra Estefanía y Manuela 
Justa, se consagraron a Dios dentro de la 
Familia Franciscana. Ingresaron prime-
ro los varones, en los capuchinos de Pam-
plona extramuros. E ingresaron como 
hermanos legos o coadjutores. Otón par-
tiría pronto para las misiones del archi-
piélago de las Carolinas. Bernardo sería 
quien tiraría de sus hermanas hacia el 
convento. Que los capuchinos de Navarra 
siempre han sido los primeros promotores 
vocacionales para las hijas espirituales 
del Venerable Luis Amigó.

Lo cierto es que Manuela 
Justa, a sus quin-
ce años de edad y 
mediada ya la pri-
mavera en tierras 
navarras, concreta-

mente el 8 de mayor de 1887 se dirige al 
Santuario de Nuestra Señora de Montiel 
en Benaguacil, Valencia, donde hará su 
noviciado y emitirá sus primeros votos 
religiosos.

Luego de un quinquenio de votos tem-
porales emite los perpetuos en 1896. En 
este tiempo se mostraba ya como una re-
ligiosa piadosa, observante, y muy aman-
te de la oración y de la pobreza. Era, por 
su mismo carácter, una religiosa formal, 
seria y responsable. Tal seriedad mostra-
ba en su formación, y madurez en su vida 
religiosa, que en el tercer capítulo general 
de la Congregación, tenido en 1902, fue 
elegida consejera general, cargo para el 
que sería reelegida en los capítulos ge-
nerales sucesivos hasta su martirio en la 
huerta levantina. En su vida simultaneó 
el cargo de consejera general, con el de 
superiora de las casas, la postulación o 
los servicios más humildes.

Contemplando el cuadro yo percibo 
a Serafina de Ochovi en cuatro rasgos 
fundamentales que constituyen como el 
cañamazo de su vida religiosa. Que son 
como la silueta espiritual de Serafina: 
Su sentido contemplativo, su actitud pe-
nitencial, su espíritu de minoridad y su 
amor fraterno.

En cuanto al sentido contemplativo ya 
su venerable Padre Fundador les había 
escrito en las Constituciones: “Deben las 
religiosas anteponer este santo ejercicio 

de la oración a to-
dos los demás, y a 
él dedicar todo el 
tiempo que pue-
dan disponer”. Y 
la Madre Serafi-

Murió perdonando.  

Murió en paz..
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na así lo hacía. Las Actas del Marti-
rio así lo certifican: “La Madre Sera-
fina, con la Madre Rosario, hacían to-
dos los días el ejercicio del vía crucis. 
Si no se le encontraba en otra parte, 
estaba en la capilla orando ante el 
Santísimo”.

Y era tal su fe en la presencia del 
Señor en la Eucaristía que cuando 
alguna de sus hermanas le reclama-
ba algo que materialmente le era im-
posible otorgárselo, le decía: “Ande, 
hermana, vaya al Sagrario y dígale a 
Nuestro Señor lo que nos hace falta”.

Su actitud penitencial la tenía 
bien grabada por su origen francis-
cano de la Venerable Orden Tercera 
de Penitencia. Conocía muy bien que 
provenía de los Penitentes de Asís. 
Por lo demás también su buen padre 
fundador se lo había inculcado: “Peni-
tencia y oración -les había escrito el 
Venerable Fundador-. Ved aquí, ama-
dos hijos, las dos alas con que nos he-
mos de remontar hasta el trono de la 
misericordia de Dios, para implorar 
el perdón de nuestros pecados y de los 
del mundo, con la seguridad de con-
seguirlo”.

Su espíritu de minoridad, es de-
cir, de hermana menor, seguramente 
que lo pudo apreciar muy bien y lo 
bebió de sus hermanos capuchinos 
en Pamplona en el convento de San 
Pedro extramuros. Los capuchinos, y 
los hermanos coadjutores de modo es-
pecial, sabían bien por la práctica lo 
que supone esto. Es desapropio total 
de cosas, de casas, de personas y aún 
de la propia voluntad.

¿Y qué decir de su amor fraterno? 
Se llamarán hermanos, decía Francis-
co de Asís. Todos los creyentes vivían 
unidos y lo tenían todo en común, ase-

guran los Hechos de los Apóstoles. Te-
nían un solo corazón y una sola alma. 
Vivían la fe en la fraternidad los pri-
meros cristianos. Y así lo conocía y 
practicaba Serafina.

Contemplando el lienzo, y cono-
ciendo un poco la vida de Serafina, 
se puede decir que en la casa paterna 
fue educada en la honradez y santo 
temor de Dios. En religión fue for-
mada para el deber, con escasez de 
medios, dentro de un espíritu muy 
franciscano, sobrio, pobre, sencillo y 
sacrificado.

Serafina trabajó desde muy tem-
prano. A su ingreso en religión se 
unió su sino de mujer con el voto de 
pobreza y obediencia, lo que le trans-
formó en un espíritu exigente, pene-
trado del deber, pobre, sencillo, hu-
milde y obediente. 

“Carne de yugo ha nacido/ más 
humillado que bello,/ con el cuello 
perseguido/ por el yugo para el cue-
llo”, escribiría Miguel Hernández. 
Cuarteta que fácilmente se puede 
aplicar a Serafina. Desde sus prime-
ros años juveniles, fue uncida al yugo 
para el trabajo. Y murió en el surco 
abierto con dolor por el amor.

Transcurrió su vida en servicio 
y sacrificio. Murió lejos de su tierra. 
Murió lejos de su casa solariega. Mu-
rió entre naranjos, cuando todavía 
verdeaba su fruto. Murió en los arra-
bales de un pueblo levantino, cuando 
aún no había nacido el día. Murió en-
tregando todo lo que poseía al morir. 
Murió virgen, entregando su anillo de 
desposada de Cristo a su asesino. Y 
murió perdonando. Murió en paz.

Fr. Agripino G.
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ORACIÓN PARA ALCANZAR
GRACIAS POR MEDIACIÓN DEL

BEATO VICENTE CABANES
Y COMPAÑEROS

TERCIARIOS CAPUCHINOS MÁRTIRES

Récese un padrenuestro, tres avemarías 
y la siguiente oración final

ORACIÓN

Oh Jesús, Buen Pastor, que concediste al 
beato Vicente y Compañeros Mártires, zagales 
de tu rebaño, vivir las parábolas de la miseri-
cordia en la recuperación de la juventud extra-
viada; concédeme, por su intercesión, seguir 
sus ejemplos y alcanzar la gracia que solicito 
de tu gran bondad, si es para mayor gloria tuya 
y bien de mi alma.

Lo que te pido también por mediación de 
la Reina de los Mártires, tu Santísima Madre 
Dolorosa y madre mía. Amén.

ORACIÓN PARA OBTENER
GRACIAS POR INTERCESIÓN DE
LA BEATA ROSARIO DE SOANO

Y COMPAÑERAS
TERCIARIAS CAPUCHINAS MÁRTIRES

Récese un padrenuestro, tres avemarías 
y la siguiente oración final

ORACIÓN

Padre todopoderoso, Pastor eterno, te 
damos gracias por la fortaleza que otorgaste a 
tus siervas Rosario, Serafina y Francisca para 
entregar generosamente su sangre en fidelidad 
a Cristo y a su vocación religiosa; tú que te has 
dignado glorificar a tus siervas en tierra, si es 
para mayor gloria tuya, por su intercesión otór-
game la gracia que te suplico con fe.

Lo que os pido también por mediación de 
la Sagrada Familia de Nazaret, Jesús, María y 
José. Amén

Enviad los relatos de gracias recibidos y las limosnas al P. Postulador General:
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en BANCAJA: c.c.c. 2077/0180/10/1101211576
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